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Sinopsis



“L vida”.



o que hice hoy… No quiero ser más esa persona. No sé cómo soportas tocarme”. “Nunca voy a querer dejar de tocarte, Link. Estoy bastante segura de que eres el único al que quiero tocar el resto de mi



La historia de Link y Rocky concluye en esta quinta y última entrega de la serie Dirty.
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Capítulo 1 Link



H



ago una pausa con la mano en la puerta. Mi enojo es un ser viviente. Puedo sentirlo deslizándose a través de mis venas y golpeando en mi cabeza. Lo puedo ver en el temblor de mis dedos, aplastando el periódico en mis manos. Puedo escucharlo en el juego estático que truena dentro de mis tímpanos. Puedo olerlo. Puedo probarlo. Ese maldito hijo de puta me ha estado observando. Bates tras de Rocky. Se presentó en la casa de Lea. Y después de lo que nos hizo a Livy a mí, tengo que matarlo. Lentamente. Y Anthony va a decirme dónde encontrarlo o puede unirse a él. Rocky piensa que me puede detener. Calmarme. Hacerme reconsiderar. Pero ella no puede. Nadie puede. Estoy más allá del punto de no retorno. Tengo que hacer esto. ¿Ella no puede ver eso? ¿No puede entender? No voy a dejar que sufra el destino de Liv. Empujo la puerta abierta y sigo adelante sin mirar atrás. Si miro a Rocky, si veo el miedo en su cara otra vez, no sé si tendré la fuerza para detenerme una vez que tenga a Anthony en mi vista. Puede que lo mate a golpes antes de que consiga alguna información de él. —Link —jadea Rocky mientras sus manos se agarran alrededor de mis bíceps. —No trates de detenerme, Rocky —pronuncio con los dientes apretados—. Estoy haciendo esto. —No estoy tratando de detenerte. Quiero ir contigo. Mi ritmo constante tambalea. Me detengo a pocos metros de mi auto, mi mirada se desliza sobre la de ella. Estrecho mis ojos, mi rabia hirviendo. —Como el infierno que iras. —Mis dedos se curvan en puños como rocas alrededor de sus muñecas—. Lleva tu culo de nuevo al gimnasio con Augie y Joe. Y permanece allí. —Si tú vas, yo voy —exige. Doy un paso en su espacio personal y la empujo de regreso a mi pecho. Señalo por encima del hombro en el gimnasio, donde se destaca Lea, esperando. —Vuelve dentro, Rocky. Ahora. Ella levanta la barbilla, su mirada con la mía, no afectado por mi evidente enojo.
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—Si tú vas, yo voy —repite. La última cosa que voy a hacer es permitir que me acompañe a la casa del hombre que violó y asesinó a mi novia. No sé qué carajos está pensando, pero no está sucediendo. Ya me mata de por sí que respire el mismo aire que Bates. No voy a llevarla voluntariamente dónde Anthony. La alzo en mis brazos y la echo con facilidad por encima del hombro en un movimiento continuo. Hay un segundo sólido de silencio sorprendido, y luego una serie de malas palabras empiezan a volar de su boca. Ella trata de patearme de inmediato, pero atrapo sus piernas, asegurándolas justo debajo de las rodillas, manteniéndola quieta. Sé que está furiosa conmigo. Pero prefiero que esté cabreada y viva que la otra alternativa. —Bájame, Linken —sisea. Un rugido de indignación sigue. Sus pequeños puños golpean mi espalda inútilmente. Si estuviera en cualquier otra forma de pensar que en el que estoy actualmente, probablemente me haría reír. —No vienes conmigo —declaro con firmeza—. Te vas a quedar aquí, donde estás a salvo y no tengo que preocuparme por ti. Mientras me acerco a la puerta, empujo a Rocky hasta que esté casi en línea recta, y golpea con su codo el costado de mi cuello. Tropiezo de lado con el golpe, perdiendo mi agarre en sus piernas, y casi dejándola caer. Eso sí que fue un buen golpe sólido y potente. Me duele como el infierno, y estoy orgulloso de ella, ha estado prestando atención en clase. Pero todavía no viene conmigo. Con una patada final, se desliza fuera de mi alcance. Y aunque la alcanzo rápidamente, ella se desliza por delante de mí con facilidad. —Mierda —respiro, frotando mi cuello. Estoy seguro de que ella solo trataba de soltarse, no lastimarme, pero maldita sea, pica. Me siento mal por los hombres que quiera dañar. Pero de nuevo, ella todavía no va. Rocky se paseadelante de mí con una sonrisa de suficiencia, con las manos descansando sobre sus caderas. —Puedo cuidar de mí misma. —Levanta una ceja como si fuera a aclarar un punto—. Y puedo sostenerte durante todo el día. Así que será mejor que me lleves contigo. Si ella no me importara una mierda, esto podría funcionar. La llevaría conmigo solo por el simple hecho de que sería más fácil. —Bien —le digo. Me giro sobre mis talones y me dirijo a mi auto. Ella se apresura hacia el lado del pasajero, tirando del asa mientras desbloqueo mi puerta y me quedo en mi asiento. Pongo la llave en el contacto, arranco el motor, y Rocky jala el mango una vez más. Si no me preocupara por ella, ahora sería el momento en que me inclinaría y abriría la cerradura de la puerta. La miro a los ojos con ninguna disculpa en los míos. Frunce el ceño y veo el momento en que finalmente encaja. Ese segundo exacto en que ella se da cuenta de que no tengo intención de ceder a sus
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demandas ridículas. Me mira a través de la ventana, con la mano aplaudiendo contra el vidrio. Le devuelvo la sonrisa y me aparto.
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Capítulo 2 Rocky



E



se hijo de puta me dejó. Me quedo aquí, en su espacio vacío del estacionamiento, durante varios segundos, aturdida y enojada. Estoy tan enfurecida que todo lo que puedo hacer es ver como su auto dobla la esquina.



Él jodidamente me dejó. Miro sobre mi hombro a Lea. Ella está en la entrada mirando como desaparece Link. —¿Dónde está tu auto? —pregunto. Se acerca y señala hacia un pequeño Volkswagen plateado. El auto es nuevo. Elegante y bonito. Se adapta a ella demasiado bien. —Apresúrate —gruño, haciéndole señas hacia delante—. No quiero perderlo. Lea arquea una ceja arreglada. —No estoy involucrada en esto, y no quiero estarlo. —Endereza la correa de su bolso sobre su hombro y sus tacones suenan sobre el pavimento mientras camina enérgicamente hacia el lado del conductor—. Tú no me conoces… por lo que he pasado. Ha habido demasiada violencia en mi vida. No voy a perseguir a un asesino. Ni siquiera por Link. No voy a dejar que me deje atrás también. Abro la puerta y me deslizo dentro junto a ella. —Síguelo —exijo—. Una vez que lleguemos a donde va, te puedes ir, pero tengo que quedarme con él. Tengo que asegurarme de que está bien. —Niego, mirando por la ventana, como si de repente fuera a reaparecer—. Apenas sobrevivió a estos tipos la última vez. Puedo sentir el peso de la mirada de Lea. Me vuelvo hacia ella. Me mira con sus grandes ojos verdes, sin hacer nada, y eso se añade a mi ira. Le arranco las llaves de la mano y las coloco en el encendido, empezando yo misma. Si Link agarra el semáforo, es probable que podamos alcanzarlo. No puedo perder más tiempo. —Si tengo que sacarte a patadas de tu propio auto, lo haré —le digo entredientes. —Te preocupas por él —murmura mientras pone al auto en la calle y maneja. Me encojo de hombros distraídamente, buscando cualquier signo de Link. Lo que siento no importa en estos momentos. Y con toda honestidad, no es de su incumbencia.
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Me muerdo las uñas, mi cuerpo lleno de energía nerviosa. Mi rodilla está rebotando, mi corazón late con fuerza. Todavía no puedo creer que me dejara así. Él siempre tan inteligente, diciéndonos que no nos pongamos en situaciones peligrosas, protegiendo a los demás. Pero al parecer, nada de eso se aplica a él. ¿Pasa por encima de sus propias reglas? Dos es mejor que uno, sus palabras. Debería estar con él. Cuando lo encuentre, después de que me asegure de que esté bien, voy a golpear la mierda fuera de él. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Simplemente sentarme en el interior del gimnasio como una buena chica y esperar a que lo maten? No puedo estar así de tranquila y permitiéndole hacer esto solo. Yo solo... No puedo. La idea de un mundo sin Link hace que me duela el corazón. Ya es bastante difícil vivir esta vida. No creo que pueda seguir haciéndolo sin él en ella. —¿Ese es él? —pregunta Lea. Me muevo hacia delante, apoyando la mano en el tablero mientras sigo su mirada. Mis ojos se arrastran sobre cada auto. Por último, una cuadra arriba, veo el auto de Link girar a la derecha. —Sí. Rápido. Ve ahí antes de que lo perdamos de nuevo. —No puedo ir más rápido que el auto delante de mí —dice rotundamente— .Agarra mi teléfono de mi bolso y llama al 911. Por muy tentador que sea, aprendí hace mucho tiempo que la policía no siempre es capaz de ayudar. —Link va tras esos chicos para matarlos, Lea, no a golpearlos en un callejón. Si llamamos a la policía, va a ir a la cárcel y estos tipos se alejarán una vez más. —Es mejor la cárcel que un funeral —espeta. —Esto es lo que ha estado esperando desde el día en que Olivia murió. ¿Crees que es mejor que vaya a la cárcel? Sus ojos se mueven hacia los lados, lanzándome una mirada. —Sí. —Tú no lo entiendes. Pone los ojos en blanco. —No tienes idea lo mucho que lo entiendo. Pero Link no puede ir en contra de esos dos solo. Lo matarán. Aparto la mirada, centrándome en los autos fuera de la ventana. —Es por eso que me tiene —murmuro—. No voy a dejar que le hagan daño. Tal vez no estoy pensando con claridad. Tal vez soy demasiado confiada en mí misma. Quizá soy un poco ingenua. Pero no puedo dejar de creer que Link y yo juntos, somos una fuerza a tener en cuenta. Y honestamente, no tengo nada que perder. —Estás loca —dice Lea—. Ambos lo están. —No es locura. Puede ser que sea nuestra única salvación.
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Capítulo 3 Link



N



o he visto ni hablado con los padres de Olivia, desde que vinieron a visitarme mientras estuve en el hospital después del ataque. No tengo otra defensa para esto que no podía soportar mirarlos a los ojos. Demonios, no podía soportar mirarlos, punto. No podía soportar ver los ojos azules brillantes de Olivia en el rostro de su madre. No podía reunir la fuerza para mirar la barbilla de su padre, tan parecida a la de ella, temblar del dolor. Y no podía lidiar con el hecho de que era mi culpa. Mi culpa que Livie se haya ido. Mi culpa que nunca la miraría a los ojos o sostenerla en mis brazos otra vez. Mi culpa que sus padres no llegaron a decir adiós. La agonía que sentía, que continúo sintiendo diariamente, puede ser nada en comparación con lo que sus padres están obligados a vivir. No me puedo imaginar cómo los labios de su padre extrañan besar la frente de su única hija. O cómo las manos de su madre sufren, al ya no ser capaz de acariciar su mejilla. Un padre no se supone que sobreviva a sus hijos. Y eso es mi culpa. Porque no era lo suficientemente fuerte. Lo suficientemente inteligente. Lo suficientemente astuto. Debí haberla protegido. Era mi trabajo. Debí haberla salvado. Debería haber... Debería haber sido yo esa noche. Debería haber sido el que murió. No sé por qué fui dejado atrás. Tal vez Dios no me quería. Tal vez no era lo suficientemente bueno. Tal vez solo quería otro ángel. Cualquiera que sea la razón, cualquiera que sea el propósito, no voy a permitir que suceda de nuevo. No voy a dejar que otra mujer deje este planeta antes de tiempo. Tomada de sus padres. Tomada de mí. Si tengo que hacerlo, voy a morir para proteger a Rocky. No importa lo mucho que me recuerda a Liv o cuán similares son sus pasados, eso es por mucho lo más que voy a permitir que sus cursos caminen en paralelo. No recuerdo un solo segundo del paseo hasta la agencia de seguros de Anthony. Todo lo que sé es que estoy aquí, lanzando mi auto en el estacionamiento y acechando hacia la puerta con un propósito. La recepcionista está sentada en la recepción, igual que la última vez que estuve aquí para hacer una cita con su jefe que no tenía ninguna intención de
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cumplir. El reconocimiento parpadea sobre sus rasgos, probablemente recordando que le di un nombre y número falso. Camino pasándola sin dudarlo. —Señor —llama después de mí—. No se puede volver allí sin una cita. La ignoro, buscando en las puertas hasta que leo el nombre de Anthony en una placa de identificación. Todo lo demás se desvanece. Mi visión se restringe, reduciéndose en las letras, tan simples e inocentes, y lo pierdo. Me pierdo a mí mismo. La puerta irrumpe hacia el interior, estrellándose contra la pared con un ruido ensordecedor. Doy un paso dentro, mirando alrededor de la habitación vacía. —Voy a llamar a la policía —dice la recepcionista. Sus palabras tiemblan a través de sus labios, teniendo poco efecto en mí. Giro la cabeza lentamente, mirándola por encima del hombro. Mis dedos duelen por empuñarlos con tanta fuerza. El periódico se arruga de forma audible. Trato de inhalar una respiración calmante, pero mi pecho se siente demasiado apretado, mis pulmones constreñidos con amargura. —¿Dónde está? —digo furioso. Ella abre la boca, su boca abriéndose y cerrándose como un pez. Niega con la cabeza, sin saber qué responder. —Está bien, Amy —dice un hombre. Mi mirada se desplaza, localizando la voz. Anthony está a unos metros detrás de ella, sosteniendo hacia afuera manos apaciguadores. Sus ojos bajan a mis manos, y luego suben para encontrar mi mirada—. Está bien —dice de nuevo, su voz bajando a un susurro, y no creo que esté hablando con ella más. —¿Debería… debería llamar a la policía? —tartamudea Amy. —NO. No —dice Anthony, su mirada parpadeando de mí a Amy y de vuelta otra vez—. Todo está bien. Solo voy a salir un rato. Cancela mis citas del día. Amy vacila, sin estar convencida que no soy una amenaza. Tranquiliza mi rabia lo suficiente para que un pensamiento claro haga su camino a mi cabeza. No debería estar haciendo esto aquí. Hay testigos. Las personas que me puedan reportar. Detenme. —Fuera —resoplo. Los ojos de Anthony exploran el papel en mi mano de nuevo. Él asiente con rigidez, girando sobre sus talones. Lo sigo por el pasillo y fuera, dentro de la zona de recepción. Amy me observa mientras se pone de pie detrás de su escritorio. Estoy seguro que ella me ve como un maniaco, viniendo aquí y pateando la puerta de su jefe. Si ella supiera lo que su jefe es en realidad, lo que hizo. Si supiera lo que he visto, lo que perdí, ella no me miraría así. No soy el malo de la película. Soy lo que queda después que el malo de la película ha terminado. Anthony se detiene justo antes de la puerta. Entiendo su reticencia. No tiene idea de lo que el destino le depara una vez que él salga fuera. Encuentro un
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poco de satisfacción en su temor, pero no lo suficiente. Él nunca conocerá el terror que Livie enfrentó. El horror que yo pasé. Con este último pensamiento, decido exactamente a dónde quiero llevarlo. El único lugar que alguna vez podría hacerlo sentir una minúscula parte de la agonía que enfrenté. Estoy llevando a Anthony de vuelta a su propia casa. Con su esposa e hija.
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Capítulo 4 Rocky



L



ea se aleja antes de que sea capaz de cerrar la puerta del auto. Se cierra de golpe mientras sale de la zona de estacionamiento. Sigo mirando sus luces traseras cuando oigo la voz familiar de Link.



—¿Qué demonios estás haciendo aquí? Me volteo, y me encuentro cara a cara con un hombre de cabello oscuro, los ojos muy abiertos, con la frente perlada de sudor. Justo detrás de él, Link me mira con más ira de la que pensaba que era capaz de tener. —Te seguimos. El hombre delante de Link traga saliva ruidosamente, su nuez abultada como si estuviera tragando una roca. —¿Nosotros? —pregunta Link, su mirada buscando alrededor del estacionamiento. —Lea me dejó. Mis ojos se mueven hacia el hombre. Lo reconozco del cuadro de Link. Sé que él es uno de los hombres que lo lastimó. No, este es uno de los chicos que trataron dematarlo. Quién mató a Olivia, después de que la violó. Ahora que estoy aquí y puedo ver a Link con mis propios ojos, ver que está bien, por fin empiezo a comprender el peligro que trató de advertirme. Mi pulso, haciendo que mi corazón de un golpe contra mis costillas. Pero no tengo miedo. En realidad no. No como probablemente debería tener. No sé si es porque Link está justo aquí y sé que él nunca dejaría que este hombre me haga dañoso si es porque estoy determinada a proteger a Link de la misma manera. O tal vez es porque este hombre no se ve como un asesino a sangre fría. Él parece débil. Cansado. Asustado. Y a pesar de que se ve aterrado, él nopide ayuda de ninguna forma. Hay un buen metro de espacio entre los dos hombres. No hay arma. Sin cuchillo a la vista. Es casi como si tuviera la elección de quedarse. Para hacer frente a su destino. —¿Ella te trajo? —pronuncia Link—. ¿Solo te dejó aquí? —No quiere estar involucrada. —Tú no deberías estar involucrada tampoco. —Ya lo estoy. Sostengo su mirada, negándome a renunciar. Ya he llegado hasta aquí. Y el vaquero está detrás de mí también. Tengo tanto que perder en esta situación como él. Pero sé que no va a verlo de esa manera.
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Si él quiere tratarme como a una mujer indefensa, entonces, voy a actuar como tal. —Estoy segura contigo, Link. El vaquero sigue ahí fuera. No me dejes sola otra vez. Link niega con la cabeza, entrecerrando los ojos como si estuviera disgustado conmigo. —Entra en el puto auto. —Saca las llaves de su bolsillo y las arroja hacia mí—. Puedes manejar —añade. Me meto y abrocho el cinturón sin decir una palabra, pero cuando trato de encontrar la clave correcta, no puedo dejar de preguntarme si solo me he hecho cómplice de un asesinato pronto-a-ser. —Entra, Anthony. —¿Adónde vamos? —pregunta Anthony. —Entra. Miro por el espejo retrovisor, mientras ambos se sientan en el asiento trasero. Link me mira a los ojos por el espejo. —Gira a la izquierda. En el segundo semáforo, gira a la derecha. Hago lo que él dice, pero mi mirada retorna repetidamente al espejo, viendo a ambos hombres. —¿Adónde vamos? —vuelve a preguntar Anthony. Link no responde. En cambio, mira molesto hacia él con furia apenas controlada. Sin apartar los ojos del hombre a su lado, Link me ordena tomar la siguiente a la izquierda. Con esta última dirección, Anthony debe finalmente entender hacia dónde vamos, porque él comienza a llorar en voz alta. —Por favor. No, por favor. —Cállate —gruñe Link. Entonces, para mí—. Ve al camino con los dibujos grises. —NO. Por favor. Voy a ir a dónde quieras. Voy a hacer lo que quieras. Simplemente no lo hagas delante de mi familia. Grito cuando me doy cuenta que me está hablando a mí. Nuestras miradas se encuentran en el espejo, y puedo leer el terror grabado en sus características. —Por favor. Mi hija... —Anthony se lanza sobre el asiento superior, tratando de alcanzar la dirección. Se lanza a un lado, haciendo que nos desviemos a la acera y aplastemos una fila de arbustos. Link agarra a Anthony por la espalda de sucamisa,golpeándolo con un puño en la mejilla.Corrijo el auto, desviándome de nuevo a la calle al igual que el infierno se desata en el asiento trasero. Hago una parada lanzándome hacia el parque. El Anthony que calladamente estaba antes se ha ido, y ha sido sustituido con un hombre agresivo luchando para defender a su familia. Hay una lluvia de golpes salvajes y codos voladores. Ambos hombres se atacan entre ellos con una ferocidad implacable que nunca he visto antes. Lo que el miedo puede hacerle a una persona es escalofriante.
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Anthony le da un golpe a Link que hace chocar su cabeza contra la ventana. Miro la astilla de vidrio en una gran tela grieta. Él mira aturdido mientras coloca los brazos a cada lado de Anthony, casi como si lo estuvieraabrazando. Anthony se desata de la cuerda, fijando los brazos de Link en su lugar. Llego al asiento, tratando de separar a los dos hombres ya que siguen aferrándose el uno al otro, previniéndose uno al otro de un golpe. —No aquí —dice Anthony—. No vas a ir cerca de mi familia. —Pone una mano libre, empujando la cabeza de Link de nuevo en un ángulo extraño, como si estuviera tratando de empujar su cara en el cristal agrietado. —Alto —grito, empujando sobre los hombros de Anthony. Hundo mis manos en puños y empiezo golpearlo en la parte posterior. Me garra del cuello. El rostro de Link se pone rojo mientras empuja hacia atrás contra él. Es como dos paredes tratando de golpear unos a otros. Link libera a Anthony, metiendo la mano en el bolsillo. Aprovechando, Anthony consigue darle otro golpe en la mandíbula a Link, enviando su cara hacia la ventana. Me toma un momento el comprender por qué Link no está contraatacando. ¿Por qué él está permitiendo que su sangre sea derramada tan fácilmente? ¿Qué es tan importante lo que está en el bolsillo? La imagen de la otra noche de su cuchillo que cae de sus pantalones flotando lentamente al suelo, llena mi mente. Coloco mis dedos en el cabello de Anthony, y luego me giro, al mismo tiempo de un tirón, señalando con la cabeza hacia atrás y Linken en el último segundo que tiene, saca el cuchillo. Tengo un momento de claridad aterradora, con la esperanza de que Link no utilice en realidad el cuchillo. Anthony para de luchar cuando el clic de la hoja suena en los pequeños confines del auto. Link envuelve sus dedos alrededor de la garganta de Anthony, asintiendo hacia mí para dejar de lado su cabello. —Voy a darte la opción que nunca me diste —dice Link con frialdad—. Coopera, y tú y tu familia saldrán ilesos. Continua peleando conmigo y no dudaré en matarte a ti y a todas las personas que amas.
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Capítulo 5 Link



R



ocky se acurrucó en mi espalda mientras esperamos a Anthony para desbloquear la puerta. Él la abre lentamente, llamando de inmediato a su esposa. Su voz agrietada con temor sobre cada silaba. No puedo evitar sentirme un poco aliviado cuando no hay respuesta. No importa cuánto quiera que tema por la vida de su familia, no importa cuánto quiero hacerlo sentir implacable dolor, nunca haría nada para lastimar a una inocente mujer o niño. —¿Dónde están? —pregunto. —No lo sé —Él trata de dar la vuelta, pero agarro su hombro, apretando fuertemente, advirtiéndole de seguir avanzando. —Por favor. No traigas a mi familia a esto. Ellas no tienen nada que ver con mi pasado. Emma solo tiene tres. Es inocente en todo esto. Lo empujo hacia delante. Sé lo que está haciendo. Humanizándose a él, su familia. Es todo en vano. Él no dio una mierda sobre la inocencia de Liv. Nunca lo vi como algo más que un monstruo asesino. Comienzo a caminar con él por la casa, tratando de ver en cada habitación para verificar que estamos definitivamente solos. Rocky se queda en mi espalda en todo momento,en silencio siguiéndome. En el pasillo, justo antes de que entremos en las últimas dos puertas, Anthony se empuja contra mi espalda, tratando de sacarme de balance. Una de las primeras reglas del boxeo, es siempremantener un fuerte centro de balance. Su esfuerzo es en vano. Me balanceo hacia él en la pared, pasando mi cuchillo por su cara. Lo miro sopesando sus opciones, tratando de determinar si él puede tener el cuchillo lejos de mí antes de que tenga tiempo de usarlo. Siento su tensión, sus músculos apretando en previsión de cualquier movimiento que él está a punto de hacer. Presiono la punta del cuchillo en la piel justo debajo de su ojo. —Yo no lo haría —le advierto—. No voy a dudar la próxima vez. Y no te lo recordaré de nuevo. La próxima vez que actúes así, voy a jodidamente clavar este cuchillo en tu pecho y mirar desangrarte. Él no responde y no lo espero tampoco. Rocky mira en las últimas dos habitaciones, teniendo todo limpio. Y guio a Anthony de regreso por la habitación, el cuchillo apretado contra su garganta. Llegamos a la cocina por último, y me imagino que este es un lugar tan bueno como cualquier otro.
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Dirigiendo a Anthony a la mesa, pateo fuera una silla y se sienta, descansando su cabeza en sus manos. Sus dedos tiemblan mientras sujeta como abrazaderas su cabello. Puedo oír sus pies ansiosos tocando un ritmo rápido, sobre el suelo de baldosas. Probablemente contando los segundos hasta que su esposa llegue a casa. Arrastro la silla frente a él. Rocky elige quedarse atrás, inclinada en la pared. La prefiero allí. Odio incluso que esté aquí. Que sea testigo de esto. Presenciándome hacer esto. No tengo idea de qué piensa de mí en este momento, pero espero que entienda por qué estoy haciendo lo que hago. Espero que entienda que no podría herir a su esposa e hija. —Has hecho una buena vida para ti —digo casualmente, mirando alrededor de la habitación. Coloridos dibujos alinean su refrigerador sostenidos con imanes turísticos. Al parecer, Anthony viajó bien durante los años. Canadá, México, y una gran cantidad de estados en el medio. Agarro una manzana del frutero centrado en la gran mesa de madera y la enrollo en mis manos. —Parece que lo estás haciendo bien. Tienes una bella esposa y una hija adorable. La cabeza de Anthony cae. Su mirada encontrándose con la mía, sus ojos abiertos con alarma. Puedo sentir la cruel sonrisa arrastrándose en las esquinas de mi boca. Esto es lo que quería. Este derecho aquí. La agonizante realización de que no hay manera de salir. Todo lo que él puede hacer es preguntarse qué es lo que voy a hacer con él y la familia que tanto ama. Apoyo mis codos en las mesa, presionando mi cuerpo en el borde. —¿Cuán sorprendida crees que tu esposa estará cuando venga a casa? Él se estremece con cada una de mis palabras ensartadas como si todos y cada uno lo golpea hacia abajo cada vez más. Golpeo mi puño, duro, lo que lo hace saltar. —Esto debería haber sido MÍO. Empujo la silla hacia atrás, golpeando en la pared. —Podría ser mí casa. —Pateo la silla, enviándola al suelo estrepitosamente a su lado. Me agacho y la recojo, arrojándola hacia la mesa. —Esta podría ser mi jodida silla. Mi jodida mesa. MI JODIDA VIDA. Señalo la nevara mientras más y más rabia se enrolla alrededor de mi corazón. —No te mereces esos dibujos, coloreados con mucha adoración para un asesino. Doy un paso atrás a la mesa y pongo mis manos planas contra la superficie lisa y fría. Porque si no lo hago, sé que voy a envolver mis dedos alrededor de su cuello, apretando hasta que la vida se filtre fuera de él. —Te llevaste todo de mí —respiro—. Todo. —Lo siento —pronuncia Anthony. Y joder si él no suena sincero. Puedo oír el tumulto de remordimiento en su voz. ¿Pero qué bien hace su remordimiento
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por mí ahora? Eso no cambia nada. No la traerá de vuelta o borrará los pasados cuatro años. —Dime dónde puedo encontrar a Carter Bates —demando. Él sacude su cabeza lentamente, como si estuviera confundido. —No tengo idea. El único contacto que he tenido con él desde esa noche es cuando él me busca. Lo que él hizo esa noche… Eso nunca se suponía que llegara tan lejos… Lo paro con una mirada amenazadora. No necesito oír esto. No puedo. Cada hombre responsable por esa noche me ha dado alguna versión de esta misma declaración. No se suponía que fuera tan lejos. —¿Cuán lejos se suponía que debía ir? ¿Cuán lejos estaría bien para tu mente? ¿Golpearnos? ¿Violar a mi novia? ¿Era el apuñalamiento demasiado? ¿Demasiado lejos? O quizás fue cuando te fuiste, comprando botellas de lejías, y volver a la escena del crimen para verterla sobre su cuerpo sin vida. Quizás lo era cuando caminaste lejos y nos dejaste morir. »En el momento que decidiste esperar por nosotros, ya había ido demasiado jodidamente lejos. —Ese fue Carter. Todo fue Carter. —Él tira de los extremos de su cabello, sus nudillos pálidos—. Él fue quien te apuñaló. Él apuñaló a tu novia. Él fue quien compró la lejía. Él nos hizo verterlo sobre ella. No queríamos hacerlo. Sus ojos se mueven hacia Rocky como suplicándole para creerle. Para entender. Para simpatizar. Doy un paso a un lado, cortándole la vista. —Jodidamente no la mires. —Por favor, tienes que creerme. No quería ser parte de eso. No quería matar a nadie. ¿Por favor? ¿Él no quería ser parte de esto? Chasqueo. Un segundo, estoy parado enfrente de Rocky, escondiéndola de la mirada de Anthony, y al siguiente, la mesa se mueve de un tirón en el mostrador y tengo mis puños apretados en su cuello de la camisa. Me propulso hacia él en la pared, el yeso arrugándose con la fuerza. Lo atraigo, luego lo cierro de golpe atrás otra vez. Su cabeza golpea con fuerza, haciendo un grueso sonido sordo. —Él no te hizo violarla, jodido pedazo de mierda. —Deslizo mis pulgares arriba hasta que descansan en cada lado de su tráquea, y presiono—. Él no te hizo caminar libre por todos estos años. Él no hizo quedarte en silencio. Deberías haberte dado la vuelta. Deberías estar pudriéndote en prisión. —Link —dice Rocky, una súplica clara en su tono—. Detente. —No estabas allí. No viste lo que hicieron. Lo que él hizo. —Me ahogo con mis palabras mientras la imagen de Olivia me invade. »No puedes oírlos reírse —escofino, sacudiendo mi cabeza mientras lagrimas borran mi visión—. Se rieron de ella cuando gritó. ¿Qué tipo de animal encuentra diversión en aterrorizar a una mujer? Él lo disfrutó, Rocky. No
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entiendes, sus labios estaban temblando. Ella tenía frio y desnuda en el suelo helado. —Empujo mis dedos profundamente en su carne. Él trata de empujarme lejos. Probablemente ha estado haciendo eso por un tiempo ahora, pero apenas puedo sentirlo. »Cuando Olivia llegó a mí, cuando nos tocamos por última vez, este bastardo pateó nuestras manos aparte. Él ni siquiera podía permitirnos eso.Y entonces se abrió la cremallera de sus jeans. »¿Sabes cuál es mi último recuerdo de esa noche? —Miro a los ojos de Anthony, ahora de forma roja de los vasos sanguíneos rompiéndose. »Tú escalando encima de mi novia, la mujer que amaba con todo mi corazón, violándola mientras ella gemía sus súplicas para que te detuvieras. Lo suelto, dejándolo caer al suelo. Resopla, jadeando y amordazado mientras lucha por aire. —Dime cómo encontrar a Bates o voy a hacer que entiendas de primera mano lo que vi esa noche. —Me asomo hacia él, asegurándome de que oiga mis próximas palabras—. Tienes una esposa encantadora. Sería una vergüenza para ella ser castigada por tus pecados.
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Capítulo 6 Rocky



V



iendo a Link quebrarse así, rompe mi corazón en pedazos. Nunca he visto a alguien revivir su dolor de esta manera antes. Pero siento cada onza de su angustia.



—Te lo juro —dice Anthony, con la voz ronca y rasposa—. No tengo ni idea de dónde está Carter. No tengo un número ni una dirección. Nunca he querido buscarlo. Pero si le das tiempo, va a ponerse en contacto conmigo. Siempre lo hace. —¿Qué quieres decir? —demanda Link. Anthony se frota el cuello, mirándole mientras camina delante de él. —Él aparece de vez en cuando. Comprobando. Asegurándose de que permanezca con la boca cerrada acerca de esa noche. Con el suicidio de Steve… con su foto en el periódico y tu conexión con esos artículos que tenía… Carter vendrá por mí, recordándome ignorar cualquier conciencia con la que podría estar luchando. Link mira a Anthony, contemplando sus palabras. No entiendo el sonido que escucho hasta que el rostro de Anthony palidece y sus ojos se abren con horror. Una niña entra a la cocina, canturreando para sus adentros. Sus zapatos derrapan cuando sus ojos se arrastran sobre el desastre que Link hizo en su rabia. Y entonces mira a cada uno de nosotros, uno a la vez, su mirada finalmente aterriza en su padre, todavía tendido en el suelo. Él levanta la mano como si estuviera tratando de agarrarla o alejarla. No estoy segura de qué. —Emma, ¿te sacaste los zapatos? —Una mujer que solo puede ser la esposa de Anthony llega alrededor de la esquina detrás de la niña, con una pila de correo en la mano. —NO —grita Anthony—. Corran. —Se impulsa para ponerse en pie, saltando hacia Link. La mujer aspira una bocanada de aire de sorpresa, dejando caer las cartas al suelo. Agarra a su hija, envolviendo su otra mano protectoramente alrededor de su vientre. Cuando Anthony choca contra él, Link lleva su mano defensivamente. La longitud sólida de su antebrazo se conecta con la barbilla de Anthony, golpeando los dientes con fuerza. Link agarra la muñeca de Anthony, retorciéndola hasta que el hombre cae de rodillas, con el rostro distorsionado por el dolor. Lo patea lejos, tirando el cuchillo de su bolsillo una vez más.
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—Bethany —dice Anthony con cuidado, su voz ronca. Sus ojos van rápidamente entre su esposa, su hija, y Link—. Toma a Emma y váyanse. Salgan de aquí. Link se mueve rápidamente, dando un paso entre Bethany y Emma. Mi corazón late en mi pecho. No quiero creer que Link lastimaría a cualquiera de ellas… pero no tengo ni idea de lo lejos que va a ir en este punto. —Bethany —dice Link en voz baja—. Necesito que tomes asiento al lado de tu marido. Ahora. —Él pone su mano sobre el hombro de Emma, asegurándose de que su madre pueda ver el cuchillo. Bethany grita, haciendo lo que le dice. —Por favor, no le hagas daño a mi niña —ruega entre sollozos. Emma empieza a llorar, siendo testigo de las lágrimas de su madre. Quiero cubrir mis oídos. Quiero cerrar mis ojos… bloquear todo esto. Quiero estar en cualquier lugar menos aquí. No puedo hacer esto. No puedo mirar a Link hacerlo. No puedo verlo torturar a esta pobre mujer y su hija. —No le voy a hacer daño —murmura Link. Mi cabeza se girahacia él, porque creo que está hablando conmigo. De alguna manera leyó mis pensamientos. Pero está mirando a Bethany, su rostro es una máscara de arrepentimiento—. No quiero hacerles daño a ninguna de las dos. Estamos en un punto muerto ahora. Anthony y su familia no tienen ni idea de lo que Link va a hacer, de lo que es capaz, y eso lo convierte en una situación aún peor. La gente desesperada hace cosas locas para proteger a sus seres queridos. Y un hombre desesperado puede hacer cosas aún más locas para vengar la suya. —Levántate —le dice Link a Anthony. Tan pronto como salen las palabras, Bethany está llorando otra vez. No puedo ver esto. No estoy hecha de esa manera. —Link —digo—. Hay una mejor manera. Tiene que haberla. —¿Qué otra manera hay, Rocky? Echo un vistazo entre los hombres, mi mente dando vueltas. —Dijo que Carter se contactará con él. Podemos esperar a que eso suceda. Link niega, su ceño se arruga. —¿De verdad crees que me lo va a decir? No lo hará. Se lo contará a Bates. Y Bates vendrá por nosotros. Porti. Señalo a Bethany, con el cabello pegado a su rostro, bañada en lágrimas mientras se queda mirando a su hija, tan cerca pero tan lejos. —Si sales de esta casa con su esposo o hija, va a llamar a la policía. ¿Hasta dónde va a llegar, entonces? Link cierra los ojos. Su pecho se eleva y cae rápidamente. —Tiene que pagar por lo que hizo. —Su voz está llena de miseria e indecisión. Mi corazón duele por él. Entiendo su necesidad de castigar a Anthony. Lo hago. Lo entiendo todos los días por Garrett. Pero esta no es la forma.
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Miro el pequeño dulce rostro de Emma, lo aterrorizada que está, y sé que no se merece esto, no importa lo que su padre ha hecho. Link va a ir demasiado lejos. —Entonces hazle pagar —le digo—. Pero no de esta forma. —Miro alrededor de la sala, tomando todo. Tiene que haber algo más que podamos hacer. Mis ojos se encuentran con los de Bethany. Ella se mueve, alcanzando la mano de Anthony. Y todo lo que puedo pensar es en lo que me acaba de decir Link. Cómo Anthony pateó su mano de Olivia antes de violarla. Cómo los separó. Cómo les negó ese último consuelo. Muevo mi barbilla hacia Bethany. —Cuéntaselo —digo con certeza—. Dile lo que su marido te hizo y a Olivia. —Miro hacia atrás a Link, mirándolo a los ojos—. No puedo pensar en un castigo peor que la forma en que lo va a mirar por el resto de sus vidas.
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Capítulo 7 Link



L



a cantidad de placer que me provocó la idea de la esposa de Anthony encogiéndose ante su toque es casi aterradora. Ya he traumatizado mucho a esta mujer y su hija, pero Rocky tiene razón. Obligarlo a enfrentarse a lo que hizo con el disgusto de su esposa es un mejor castigo que la muerte. Tendrá que vivir con esto por el resto de su vida. —Te lo prometo, nadie te hará daño, ni a tu hija —le digo a Bethany mientras acerco a Emma hacia mí—. Pero lo que estoy a punto de decirte no es apto para los oídos de una niña. —No —llora Bethany, sin saber lo que voy a hacer. Mi instinto se retuerce con sus súplicas. Me doy cuenta de que, en este momento, en sus ojos, yo soy el monstruo. —Rocky, lleva a Emma a la otra habitación —le digo, mi voz áspera—. Mantenla donde su madre pueda verla, pero enciende la televisión, así no puede oír lo que estoy a punto de decir. Rocky asiente, tomando a Emma de mí rápidamente. A pesar de que no debería, estoy agradecido de que insistió en venir conmigo. Esto podría haber terminado de una manera muy diferente si ella no hubiera estado. Me arrodillo para poder mirar a los ojos de Bethany mientras le cuento la historia de la noche en que mi mundo se vino abajo. Quiero que ella vea mi dolor. Quiero que sepa que cada palabra que digo es verdad. —Por favor, no —dice Anthony—. Voy a ir contigo. Voy a hacer lo que quieres. Encontraré a Bates. Eso sí, no... no... —Él mira a su esposa, sus ojos desorbitados por el miedo—. No hagas esto —repite, su voz adquiriendo un poco de ira. Aprieto el cuchillo en mi agarre, apoyando mi mano sobre mi pierna, recordándole su presencia. Él hace una mueca, empujando su espalda contra la pared. El pánico de Bethany es comprensible por la proximidad, jadeando y llorando. Me levanto, tomándola del brazo a medida que lo hago. La pongo de pie tan suavemente como puedo con su resistencia. Veo una silla a varios centímetros de distancia de Anthony y la condujo a ella. Agarro otra y la coloco delante de ella, tomando asiento. —Conocí y me enamoré de la chica más hermosa del mundo cuando tenía quince años. —Miro a Anthony, advirtiéndole que guarde silencio—. Estaba tan enamorado. Olivia era… ella era todo para mí. Hice mi vida alrededor de ella. Y tal vez conté demasiado con ella. Tal vez la amaba profundamente. Debido a que el día en que fue asesinada, fue el último día que estuve feliz. —Hago una pausa, sabiendo que esto ha cambiado recientemente. He empezado a sentir pedacitos
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de alegría en la presencia de Rocky. Pequeñas piezas de alegría y placer. Algo que estaba seguro de que nunca tendría de nuevo. Pero esa no es la historia que estoy contando ahora. »Hace cuatro años, estaba en mi segundo año de universidad. Livie era una estudiante de primer año. —Sonrío débilmente mientras me imagino su rostro sonriente—. Acababa de comprar un anillo de compromiso, le iba a pedir que se casara conmigo el fin de semana siguiente, cuando nos fuéramos a casa para las vacaciones de Navidad. Pero nunca tuve la oportunidad. Bethany me mira boquiabierta, sin saber qué pensar. Pero puedo ver que es una mujer inteligente. Veo que sabe adónde voy con esto. También puedo ver que no quiere creerlo. —Olivia murió. Yo no. —Niego, todavía no puedo entender cómo Dios pudo posiblemente tomar esa decisión. Echo un vistazo alrededor de la habitación, localizando el periódico que traje conmigo. Lo agarro y lo coloco en el regazo de Bethany. Señalo el artículo sobre Morrison. —¿Lo reconoces? —Detente —gruñe Anthony. No le hago caso y repito la pregunta. —¿Reconoces a este hombre? Bethany mira hacia abajo, formando un pliegue entre sus cejas. —Ese es Steve. —Mira a su marido, pero él no se da cuenta. Su cabeza está en sus manos otra vez, con los ojos fijos en el suelo, incapaz de enfrentarse a su mujer. —No entiendo —susurra. Pero sé que lo hace. Señalo de nuevo. —Esta es Olivia. Era hermosa, ¿no? —Sigo adelante, sin esperar una respuesta—. Y ese soy yo. —Señalo una vez más, mostrando la parte en el artículo donde explica la posible conexión entre mi caso y Steve Morrison. Sus ojos se mueven sobre las palabras, tomándolas, absorbiéndolas como el veneno que es. »Steve fue uno de los hombres esa noche. Fue uno de los cuatro, Bethany. ¿Conoces a Aaron Woods? Sus ojos se abren hasta encontrarse con los míos. Ella asiente bruscamente. —También fue uno de los hombres de esa noche. ¿Qué pasa con Carter Bates? ¿Lo conoces? Parece confundida por un momento, como si estuviera tratando de ubicarlo. Mira a Anthony. —Lo conocí una vez, cuando se presentó en la fiesta de cumpleaños de Emma el año pasado. Solo lo recuerdo porque Greg se enojó mucho. Asiento.
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—También fue uno de los hombres esa noche. Bethany comienza a llorar de nuevo. Lágrimas silenciosas ruedan por sus mejillas, aterrizando en manchas en su camisa. —Tu marido y sus amigos violaron a mi novia justo en frente de mí. —No —pronuncia ella—. Él no haría eso. No podría. Me siento en la silla y dirijo mi mirada sobre Anthony. Ni siquiera ha tratado de negarlo. Pero Bethany tan desesperadamente quiere creer en su inocencia. Él no se lo merece. —Llevaba un abrigo rojo de Cleveland Indians esa noche. Lo recuerdo porque cuando traté de alejarlo de mi novia, mis dedos se deslizaron del material satinado. —Sigo mirándolo, esperando a que él se haga cargo de sus acciones. »¿Todavía lo tienes? —pregunto—. ¿Todavía tienes el abrigo que llevabas, mientras violabas a mi novia? Levanta la cabeza lentamente y finalmente mira a su esposa. Ella niega, con los labios temblando y con el reconocimiento en sus ojos llorosos. Anthony aprieta su mandíbula con fuerza y mueve su mirada hacia mí. —No. Lo quemé antes del nacimiento de Emma. Toma todo dentro de mí para no arrojarme a él. En lugar de ello, dirijo mi atención a Bethany. La conmoción enfermiza y la repugnancia evidente en su rostro hacen que mi próximo respiro sea más fácil. Era como si alguien hubiera estado sentado en mi pecho, la presión bloqueándome el aire. Y ahora, la presión, finalmente se ha ido. —¿Greg? —murmura Bethany como una pregunta, pero todos sabemos que ella ya tiene su respuesta. Se pone de pie, con las manos temblando mientras cubre su vientre—. ¿Lo hiciste? ¿Violaste a alguien? ¿Matastea alguien? Anthony se queda mirando a su mujer, su rostro carente de emoción, excepto por la humedad en sus ojos. Y esa es toda la respuesta que ella necesita. —¿Cómo pudiste hacer eso? ¿Cómo...? —Niega, en una pérdida de palabras—. ¿Hace cuatro años? ¿Mientras estaba embarazada de tu hija? ¿Violaste y asesinaste a una mujer, y luego volviste a casa y dormimos en nuestra cama? ¿Te acostaste a mi lado… tu esposa… después de eso? —Cubre su boca con su mano como si luchara contra el impulso de vomitar, con los ojos desorbitados por el horror. Anthony gira su cabeza, negándose a mirarla una vez más. —Se llevaron todo lo que importaba de mí esa noche —digo—. Y Carter Bates lo sigue haciendo. —Miro a los ojos de Bethany y decido ser totalmente honesto con ella. »La mujer que está con tu hija fue atacada por Bates hace apenas un par de noches. Y esta mañana, se acercó a otra mujer, una amiga mía. —Él no va a parar —escupe Anthony. Sus ojos me miran con odio—. Y ahora va a venir tras mi esposa e hija. No tienes idea de lo que has hecho.
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—¿Lo que yohe hecho? —La razón por la que se presentó en la fiesta de cumpleaños de mi hija era para recordarme lo que podía hacer. Para recordarme mantener la boca cerrada o habría consecuencias. Si se entera que Bethany sabe, va a matarla también. —Debido a ti —dice Bethany. Sus dedos se enroscan en puños mientras mira a los ojos de su marido, mirándolo por lo que realmente es—. ¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Cómo pudiste lastimar a esa mujer? Estás enfermo. — Ella se abalanza sobre él, dándole una palmada en la cara. Su cabeza se sacude a un lado, pero no se mueve de ninguna otra manera. »Pusiste a tu hija en peligro. Durante todo este tiempo… y nunca me lo dijiste. Nunca me lo advertiste. —Ella inhala una bocanada trémula y continúa—. Ese hombre vino a nuestra casa. Caminó hasta nuestra hija y le deseó un feliz cumpleaños. Él podría haber… —Se detiene de repente, como si no pudiera soportar la idea de seguir adelante. Vuelve su atención hacia mí, con los ojos llenos de humedad. —Lo siento tanto —susurra—. Lo siento tanto. —Ella niega repetidamente, como si todavía no pudiera darle sentido. Es comprensible. Hasta hace unos minutos, pensaba que su marido era un hombre normal. Un esposo y padre cariñoso. Estoy seguro de que nunca se imaginó de lo que era capaz. Definitivamente es difícil de entender. Lo viví y no puedo entenderlo. —Sé que piensas que podría merecerlo, y tal vez lo haga... —Bethany frunce los labios mientras sus lágrimas se derraman—. Estoy segura de que hay un lugar especial reservado para él en el infierno. Pero, por favor, no lo mates. Podemos llamar a la policía. Puede entregarse. Por favor, no lo mates delante de su hija. Su petición me pilla con la guardia baja. No debería, pero lo hace. Al escuchar a una mujer suplicar por la vida del marido es algo que nunca, nunca olvidaré. Este día me perseguirá por el resto de mi vida. —No voy a matarlo —le digo lentamente—. Y no quiero que se entregue. Sus cejas se juntan por la confusión. —Tiene que hacer frente a lo que hizo —insiste—. Tiene que decirle a la policía y tienen que detener a Aarón y Carter. No puedo vivir así... con miedo de mi propio esposo. Con temor a que sus amigos vengan por mí o mis hijos. Asiento. —Lo entiendo. Y también quiero eso. Pero si me das un poco de tiempo, solo un par de días, puedo hacer que nunca temas a esos hombres de nuevo. Puedo acabar con esto. Sus ojos se mueven sobre mi cara, tratando de darle sentido a lo que estoy diciendo. —¿Hay algún lugar seguro para que tú y tu hija puedan quedarse por unos días? Una vez que Bates contacte a tu marido, y yo haga lo que tengo que hacer, entonces podrás llamar a la policía. —Doy un paso cauteloso hacia ella—. Por favor —le digo—. No puedo correr el riesgo de que Bates se aleje. De que dañe a otra persona. Tiene que ser detenido. —Echo un vistazo por encima de mi
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hombro a Rocky, mirándola a los ojos por un momento rápido—. Ella es todo lo que me queda en el mundo ahora y no puedo correr el riesgo de perderla también. Bethany cierra los ojos, dejando que las lágrimas caigan de sus pestañas. Sé que lo que estoy pidiendo es demasiado. Pero también las protegerá... Se seca las lágrimas con el dorso de la mano y se toma un largo y profundo suspiro antes de contestar. —Dame tu palabra de que no le harás daño a Greg. Asiento nuevamente. —Lo juro. Solo quiero a Bates. —¿Vas a hacer que estos otros hombres nunca puedan herir a nadie más? ¿Emma estará a salvo? —Sí. Ella se da la vuelta, en dirección a su hija. —Tomo a Emma y voy con mis padres. Tienes dos días antes de que entregue a mi esposo a la policía.
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Capítulo 8 Rocky



E



stoy perpleja por las palabras cuando dejamos la casa de Anthony. Subo en el auto, tratando de decidir si Link ganó o perdió hoy. Él no mató a nadie, pero aun así consiguió su venganza. Pero una familia fue lastimada en el proceso. El viaje de regreso a casa de Link es pesado con el silencio mientras sopeso esto. Creo que es mejor para Bethany saber quién es su marido. Solo siento que ella podría haberse enterado de una mejor manera. Y luego casi me río de la incongruencia. Porque no hay mejor manera, ninguna manera correcta, para descubrir que el hombre con el que has estado compartiendo una cama, el hombre al que juraste amar hasta el día que mueras, el hombre que engendró a tus hijos, sea un asesino a sangre fría. Un violador. Un mentiroso. Me estiro y tomo la mano de Link, asegurando mis dedos entre los suyos. Él mira abajo a nuestras manos, luego de nuevo a la carretera. No me mira. Estacionamos en su camino de entrada, pero ninguno de nosotros ni siquiera intenta salir. Este ha sido un día agotador y no es ni siquiera mediodía todavía. No tengo ni idea de lo que, como se supone, haré con el resto de mi día, pero sé que no puedo volver a trabajar y sentarme sola en aquella pequeña oficina. Él separa su mano de la mía y restriega sus dedos sobre su cabeza, suspirando pesadamente antes de abrir la puerta y dirigirse a la casa. Ese suspiro representa exactamente como me siento. Lo sigo dentro, luchando por ignorar la agitación en mi estómago. Link se hunde en el sofá y me mira. —Esto no es seguro para ti más. —Esto no es seguro para mí en ninguna parte —digo. Bates encontró a Lea. ¿Qué lo hace creer que él ya no sabe dónde vivo?—. Estoy segura aquí contigo, que estando sola en mi apartamento. —Deberías quedarte con Joe. O ir con tus padres por un tiempo. —No haré eso —digo firmemente—. No meteré a mi familia en esto. Link cierra sus ojos, su pecho elevándose con una larga respiración. —Lo que hice hoy… no quiero ser esa persona. Lo que viste… la manera en que aterroricé a la mujer, a esa pequeña niña… eso no es quién quiero ser. —Lo que vi hoy fue difícil de mirar. Pero completamente necesario. Link, tú puedes haber salvado la vida de esa mujer. La vida de sus niños. Ella tenía que saber quién era realmente Anthony. —Sacudo mi cabeza, asqueada mientras vuelvo a reproducir la escena en mi mente—. Él estaba casado.
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Los ojos de Link saltaron abriéndose, encontrando los míos. Su mandíbula apretada, los músculos realizando su baile habitual a lo largo de sus mejillas. —Ella estaba embarazada de su hija cuando él eligió a… cuando él hizo lo que le hizo a Olivia. Tal vez ha cambiado. Tal vez su hija lo hizo una persona diferente. Pero en mi experiencia, es muy raro que una persona cambie lo que son en el fondo. De una u otra manera, Bethany merecía saber la verdad. Eso es lo que yo vi hoy. Me bajo a su lado y coloco mi mano en su brazo. Él parpadea hacia mí, sacudiendo su cabeza. —Sé que ella tenía que saberlo. Y decírselo ha levantado un enorme peso de mi pecho. Pero ver el dolor y el miedo que provoqué en ella… —Él mira abajo a mi mano en su brazo ofreciéndole mi apoyo—. No sé cómo puedes soportar tocarme. No sé cómo siquiera aguantas mirarme después lo que presenciaste hoy. Livie estaría tan molesta conmigo. Ella estaría horrorizada por lo que hice. Demasiado enferma para estar cerca de mí. —Nunca dejaré de querer tocarte, Link. Estoy bastante segura de que eres el único al que quiero tocar por el resto de mi vida. —Deslizo mi mano hacia abajo hasta que puedo encerrar mis dedos con los suyos—. No creo que lo de Livie sea cierto, tampoco. No creo que ella no quisiera estar cerca de ti. No veo cómo eso es posible. Pero eso no importa porque no soy ella —murmuro—. Y ella no está aquí. En cuanto las palabras salen de mi boca, quisiera poder retractarme. Él sabe que ella no está aquí. Eso es de lo que se trata todo esto. A lo que los últimos cuatro años se reducen. Él no me necesita para añadir a su dolor recordándolo. Los ojos de Link aterrizan sobre los míos otra vez, su cabeza se inclina con perplejidad. —Ella está siempre aquí. Mi estómago se encoje. Mi pulso martilleando bajo mi piel. Esas cuatro pequeñas palabras son el golpe más duro de realidad que alguna vez he enfrentado. Ella siempre está siempre aquí. Y siempre estará. Cueste lo que cueste, sin importar cuánto él se abra a mí o yo hacia él, siempre estaré de pie bajo la sombra de su novia muerta. —Entonces nunca habrá espacio para mí —susurro, más para mí que para él. Lo dejó claro desde el principio, pero por alguna razón, hasta este momento, no lo entendí completamente. Nunca habrá suficiente espacio en su corazón para mí. Siempre será suyo. Me impulso, lista para largarme porque siento la punzada demasiado familiar de lágrimas calientes llenando mis ojos. Link agarra mi brazo, sosteniéndome en el lugar. Me mira fijamente como si estuviera desconcertado por mis palabras, sorprendido al ver la humedad en mis ojos. —Estoy tratando de hacer un lugar para ti. Más y más cada día. No esperaba esto. No quería esto. Todavía estoy tratando de aceptarlo. Jamás pensé que sería capaz de encontrar cualquier forma de felicidad otra vez. Tú me tomaste por sorpresa. Entonces tienes que entender que esto va a tomar tiempo. —Él desliza sus manos hacia arriba hasta que ellas están ahuecando mi mandíbula. Sus pulgares rozan sobre mis labios una vez, dos veces. Él me acerca, su boca a un suspiro de la mía.
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Me enfoco en la única parte que cuenta. La parte donde lo hago feliz. —Dame un tiempo, Rocky, por favor. Cuando Liv murió, jamás pensé que conocería algún tipo de vida otra vez. Pero comienzo a ver un futuro para mí. Algo fuera de mi venganza. Uno contigo. Link cierra la distancia, tocando sus labios con los míos. Él no hace esto. Él no besa. Espero a que se aleje tal como él lo ha hecho siempre antes, pero en cambio, él usa la presión de su boca para empujar la mía abriéndola. Después de un rápido momento de shock, con mucho gusto me rindo a él, tomando con avidez lo que sea que él esté dispuesto a dar. El primer barrido de su lengua, húmeda y caliente contra la mía, envía un escalofrío de deseo directamente a mi corazón. Agarro su cuello, mis uñas que se clavan en su carne mientras imito los movimientos de su boca. Link tira de mi camisa, pero estoy poco dispuesta a dejar sus labios. Ahora que finalmente he experimentado lo que su boca puede hacer, no quiero que esto termine. Él trata de retirarse y voy con él, manteniendo mi boca sellada a la suya. Coloca ambas manos sobre mis mejillas, sosteniéndome en el lugar. —Te quiero desnuda —dice antes de tocar sus labios con los míos otra vez por un beso suave, rápido—. No puedo quitarte la ropa mientras te beso. —Él inclina su cabeza a un lado como si reflexionara—. Al menos no tu camisa. —Él agarra el dobladillo y lo desliza hacia arriba y sobre mi cabeza. En cuanto este golpea el piso, tiro de su camisa y cierro de golpe mis labios de nuevo en los suyos. La forma que él sabe es adictiva y él es mi droga de elección. Link no deja de besarme mientras él desabrocha mi sujetador y desabotona mis vaqueros. Él no se detiene mientras quita cada pieza de mi ropa o cuando le hago lo mismo. Cuando él quita sus labios de los míos, es para levantarme y remolcarme a su dormitorio. Él se acuesta sobre la cama, abriéndome sus brazos. Ojalá pudiera congelar este momento. Encerrarlo y mantenerlo para siempre. Contemplando este momento de paz y felicidad. Jalo la cola de mi cabello y avanzo lentamente sobre la cama, subiéndome encima de sus muslos. Mi mano automáticamente va a su áspera mejilla. Él se acaricia en mi toque, sus días mereciendo vello facial rasguñan mi palma de una manera que lo siento en todos mis lugares femeninos. Me inclino hasta que mis pezones están presionados firmemente a su pecho y deslizo mi lengua sobre sus labios cerrados. Él los abre inmediatamente, invitándome a entrar, pero no he terminado mi festín sobre la suave y corpulenta piel. Hundo mis dientes en su labio inferior, mordiendo con cuidado. Él libera un profundo gruñido, sus dedos torciéndose en mi cabello. Me muevo hacia abajo y beso su barbilla en movimientos exageradamente, lentos antes de que yo muerda allí también. Sigo un modelo de besos lentos, fáciles y mordisqueo bajo su cuello, su pecho, y en su estómago tenso. Cuando rodeo mi lengua alrededor de su ombligo, siento su endurecido pene pulsando y tirando contra mis pechos desnudos. Empujo mis brazos contra mis senos y los deslizo arriba y abajo de la longitud de su erección mientras sigo prodigando su estómago. Link gime fuerte, sus músculos apretándose bajo mis labios. Sigo yendo, colocando besos con la boca abierta a lo largo de los huesos de su cadera. Apoyo mis manos sobre sus muslos y recorro mi lengua sobre la V perfecta de sus
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oblicuos antes de caer más abajo, barriendo besos a lo largo de los huesos de su pelvis. No recuerdo alguna vez tomando mi tiempo sobre el cuerpo de un hombre como este, amando cada centímetro de él con mi propio cuerpo. Mis movimientos son lánguidos. No tengo ningún deseo de apresurarme. Si yo pudiera prolongar esto por el resto del día,lo haría. La única cosa que me detiene es la de dolor entre mis piernas, creciendo más incómodamente con cada uno de los gemidos placenteros de Link. Me deslizo hacia abajo hasta que mi boca se cierne sobre su erección. Dejo a mi aliento acariciar la cabeza mientras lamo mis labios en la anticipación. Y luego encuentro los ojos de Link mientras lo lamo desde la base de su eje todo el camino hasta la punta. Él puños de sus manos en mis gruesos mechones, tirando solo lo suficiente para hacerme gritar de placer. —Joder —silba entre sus dientes. Su mirada caliente me recorre antes de hacer una pausa sobre mi boca. Está claro lo que quiere. Y quiero dárselo. Quiero ser la única que lo hace sentir bien hoy. Mañana. Y cada día. Envuelvo mis labios alrededor de su pene y lo tomo en mi boca. Sus caderas se sacuden una vez, conduciéndolo más profundo. Susurro mi aprobación provocando una respiración jadeante brotar de sus labios. Manteniendo el paso deliberadamente lento, me deslizo arriba y abajo, complaciéndome de mi deseo de satisfacerlo. Link empuja las hebras sueltas de mi cabello atrás, asegurándose de que nada obstruya su vista mientras él mira con atención, cautivado por la manera en que mi boca lo ansia. Deslizo mis dedos sobre su estómago, subiendo a lo largo de su paquete de seis, y luego hacia abajo para amasar los firmes músculos de sus muslos. Su pene se engruesa en mi boca y sé que él está cerca. Pero no estoy lista para que esto se haya terminado todavía. Me retiro, limpiando la humedad de mi barbilla y avanzo lentamente encima de él otra vez. Hay tantas cosas que quiero decirle. Pero todavía no sé traducir mis sentimientos en palabras, entonces se lo muestro en cambio. Presiono mis labios a los suyos ávidamente, expresando cuánto lo quiero, necesito, cuidar de él. Estiro mis brazos detrás de mí, acariciando su longitud mientras devoro su boca. Él murmura con aprobación, levantando su trasero de la cama, empujando en mi mano. Mi cuerpo está ardiendo, ansiando cada vez más de este hombre. Lo dirijo dentro de mí, tomando todo el camino hasta que él me está estirando y llenando, y luego comienzo a moverme contra él. Sus manos oprimiendo contra mi piel mientras las arrastra a mis caderas, alentándome para ir más rápido. Me niego, insistiendo en el ritmo tortuosamente pausado que he establecido desde el principio. Ahora que él está aliviando el dolor, voy a estirar esto mientras me sea posible. Con un gruñido, Link agarra mi trasero, sus dedos perforando en mi carne mientras él me dirige arriba y abajo de su longitud. —Te sientes tan bien —gruñe—. Tan jodidamente bien, Rocky.
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La manera en que mi nombre sale tan fácilmente hace temblar mis músculos. Lo beso otra vez, incapaz de luchar contra mi adicción. Nuestras lenguas se deslizan una contra otra, dientes mordisqueando, labios volviéndose adormecidos. Uno por uno, Link desliza mis pies encima de sus muslos, pasando sus dedos sobre los arcos mientras nuestros besos se transforman en algo casi animal. Naturalmente doblo mis caderas más rápido, dejándome caer abajo más fuerte. Lo quiero más profundo. Como si percibiera exactamente lo que necesito, Link nos hace rodar, haciéndose cargo. Él me levanta directamente contra él de modo que mi trasero está presionado fuertemente contra sus piernas, y él se impulsa dentro de mí. Sus manos acunan mi pecho, apretando con fuerza, y baja su boca a mi pezón, chupando despiadadamente. Mis ojos caen cerrados cuando siento mi orgasmo apoderándose de mí. Estoy tan cerca de la dicha. Mi corazón está acelerado, mis músculos se aprietan con impaciencia por lo que pronto debe venir. —Eres tan jodidamente hermosa cuando estás a punto de venirte. Parpadeo hacia arriba para encontrarlo observando, su mirada moviéndose rápidamente sobre mi rostro, tratando de asimilar tanto como él puede. Sus ojos son de un gris acerado, ningún color y todos los colores a la vez. Me gustan tanto sus ojos. Ellos me fijan en este lugar en este momento, al segundo me doy cuenta que los puedo amar más que a sus bellas facciones. Sabía que era posible que este día viniera. Solo que no pensé que vendría tan pronto. No sé cómo protegerme. Una vez que tú le das tu corazón a alguien, es suyo para hacer lo que les plazca. Mis dedos tiemblan cuando coloco mi mano sobre su corazón. Sobre el nombre de Olivia, marcado en su piel. Esto es tuyo, pero quiero que sea mío. Sus ojos caen a su pecho, frenando sus movimientos. Sus manos cubren las mías, enseñando los músculos, tensos. Veo el dolor en sus ojos, pero no tengo ni idea lo que esto significa. ¿Es porque sabe que su corazón nunca me pertenecerá? ¿Es porque él simplemente la echa de menos? No quiero saberlo. No soy lo suficientemente fuerte. Sus ojos se trasladan de nuevo para encontrarse con los míos. Él saca mi mano fuera de su pecho, girándola y así poder colocar un beso en mi palma.Y entonces él trae su boca a la mía. —Tiempo, Rocky —susurra contra mis labios—. Necesito tiempo. Me estremezco, forzando un asentimiento. Me besa una vez más, su lengua deslizándose entre mis labios y buscando los míos. Le voy a dar todo lo que necesite por el tiempo que él me lo permita.
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Capítulo 9 Link
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e despierto al escuchar el zumbido de mi teléfono a través de la mesa de noche. La cabeza de Rocky descansa sobre mi pecho, su cabello en una manta sedosa. Sonrío, deslizando mi mano por sus rizos suaves, saboreando su textura sobre mi piel. Y sé que quiero seguir despertando de esta misma manera todos los días. Mi teléfono vibra de nuevo y me levanto, con cuidado de no despertar a Rocky de su sueño tranquilo. Ella no consigue muchos de esos. Un tiro de adrenalina clava mi sangre cuando leo el nombre en el identificador de llamadas. Anthony. Miro el reloj, dándome cuenta de que es un poco pasada la una de la mañana y sé lo que debe significar la presente convocatoria. No creo que se contacte conmigo a esta hora —o en absoluto— a menos que tenga algo que ver con Bates. —¿Sí? —gruño, mi garganta espesa por el sueño, mi tono cortante con la repulsión que todavía siento por los dos hombres. —Carter está en mi puerta —dice en voz baja—. Nunca ha venido por aquí así de tarde. Él lo sabe. Debe saber que Bethany no está aquí. Y si sabe que ella no está aquí, probablemente sospecha por qué. Ven aquí ahora. La llamada termina con eso, y me congelo, mirando el teléfono en la mano. Cuatro años de espera terminan ahora. Ya está aquí, todo por lo que he estado trabajando. Me deslizo de debajo de Rocky, guiando su cabeza en la almohada. Ella se acurruca en la manta. Aguanto la respiración, mirándola por un momento. Muchas cosas han cambiado para mí recientemente y ella es la causa. Hay una parte de mí que honestamente cree que podría ser capaz de seguir adelante finalmente después de que termine esta noche. Le cepillo el cabello de la cara y pongo un ligero beso en su frente. Mientras me visto rápidamente, considero dejarle a Rocky una nota, haciéndole saber a dónde voy, pero descarto la idea de inmediato. Es mejor, más seguro, para ella que no lo sepa. Me aseguro de que tengo el cuchillo que he llevado conmigo todos los días durante tanto tiempo ahora, lo meto en el bolsillo frontal para un fácil acceso, me doy prisa por la puerta. *** La casa de Anthony está a oscuras cuando llego al frente. No hay una sola ventana iluminada y este es el primer indicio de que algo anda mal. Mi primer
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instinto es que están esperando allí, juntos, para atacarme. Y una vez que hayan hecho eso, van a ir después por Rocky, silenciando a todos los testigos. Me siento dentro de mi auto durante demasiado tiempo, tratando de planificar en consecuencia. Reviso los fundamentos de la defensa propia, previendo los ataques más letales, jugar con ellos en mi mente. Va a ser difícil de derribar a dos, sobre todo si se esconden, a la espera de que entre. Corro a través de la disposición de la casa de Anthony, recordándome a mí mismo de los lugares ideales donde pueden ocultarse. Quito el cuchillo de mi bolsillo, volteando la hoja abierta, y la cabeza hacia la puerta. Cuando salgo a la zona del pequeño porche, me doy cuenta de que la puerta está entreabierta. Esto está definitivamente mal. Las campanas de alarma suenan en mi cabeza, ahora por un nuevo motivo. Empujo la puerta lentamente, dejando que mis dedos se deslicen contra la madera. Me preparo, listo para cualquier cosa. Estoy justo en el interior, dando tiempo a mis ojos para adaptarse a la oscuridad. La sala está vacía, nada pareciendo fuera de lugar, así que entro al pasillo. Echo un vistazo hacia los dormitorios, todas las puertas están completamente abiertas. Me balanceo sobre mis talones, moviéndome silenciosamente en la cocina. Y luego lo escucho. El sonido bajo y gutural de un hombre sibilancias, luchando por respirar. Pies desnudos se extienden desde el otro lado del mostrador. Cuando rodeo la isla de la cocina, mi corazón late con fuerza en contra de mi caja torácica. No sé qué esperar. No sé si es una trampa. No sé si alguien está actuando como señuelo mientras alguien espera para saltar. Anthony tiene una toalla de cocina en el centro de su estómago. Sinceramente, no puedo decir de qué color era la toalla originalmente ya que ahora está llena con sangre de Anthony. Levanta la mano, tratando de alcanzarme con temblorosos dedos manchados de rojo. —¿Dónde está? —murmuro, preparando la hoja en la mano hecha puños. Anthony abre la boca, profiriendo incoherencias. Doy un paso más cerca, tratando de entender. —Por favor —croa. —¿Dónde está Bates? —Me prometiste. —Sus ojos se agitan como si estuviera perdiendo la batalla para mantenerlos abiertos—. Prometiste que Bethany... —Sus ojos se cierran de nuevo, esta vez más largamente. La única promesa que me importa en este momento es la que hice cuando me juré proteger a Rocky. Evitar que tenga la misma suerte que Livie. —Dime cómo encontrarlo, Anthony—siseo. La mano, todavía tendida hacia mí se sacude ligeramente, extendiendo su dedo. Me vuelvo rápidamente, esperando encontrar Bates detrás de mí, pero la habitación sigue vacía. Y entonces lo veo. Un pequeño par de bragas de color rosa de la mujer, colgando del pomo de la puerta a la entrada trasera.
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Me toma un segundo para comprender, pero luego me recuerdan a Rocky, su jabonoso cabello en la ducha, me dice sobre cuando Bates se reunió con ella en el bar. El hecho de que ahora están colgando de la puerta de atrás, esperando a que me las encuentre, es un mensaje claro. No puedo respirar. No puedo jodidamente respirar. Bates ha estado jugando conmigo todo este tiempo, controlándome como una marioneta. Él me tendió una trampa y yo caminé directo a ella. Está sucediendo de nuevo. Él va a matarla. Él va a matarla y no estoy allí para protegerla. —Ayúdame—jadea Anthony. Quiero dejarlo morir desangrado en el piso de su cocina, pero ni siquiera lo consideraría. Arranco el teléfono inalámbrico de la pared y se lo tiro. —Dile a la policía quién hizo esto y envíalos a mi casa.
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Capítulo 10 Rocky



E



l pasillo está vacío. Desierto. Mis zapatos rechinan contra el piso brillante cuando me apresuro hacia las voces de doscientos de mis compañeros. Me meto en el vestuario para enderezar mi cabello desordenado y lavar la pintura seca de mis manos. Aplausos apagados estallan mientras empujo las puertas y mi cabeza por el gimnasio. Miro detenidamente por la pequeña ventana que me separa del resto de mi clase. Llego tan tarde. Debería estar allí, aplaudiendo mi culo perfecto. Unas manos pasan rozando a lo largo de mis caderas antes de agarrar mi cintura. Me tiran hacia atrás contra un pecho duro. Jadeo, sorprendida. Trato de dar vuelta, pero el apretón en mis caderas se aprieta aún más. Abro mi boca para protestar, pero nada sale. Trato de alejarme de nuevo, luchando por liberarme. Me disparo hacia arriba, jadeando, deslizo mi mano sobre la cama en busca del cálido confort de Link. Después de un mal sueño, solo la sensación de su piel es suficiente para calmarme. La cama está vacía. Fría. Solitaria. Asegurando la sabana sobre mi cuerpo, camino arrastrando los pies con voz soñolienta hacia la puerta. Esta no es la primera vez que me despierto sola en su cama, pero lo necesito ahora. Esta pesadilla no era tan mala como siempre, parecen estar mejorando cada día, sin embargo, la idea de presionarme en el sólido pecho de Link es demasiado tentadora para resistirme. Abro la puerta y me asomo por el pasillo, un poco sorprendida de encontrarla a oscuras. Por lo general, puedo seguir la luz azul parpadeante de la televisión o el resplandor blanco pálido de su portátil. Mantengo mi mano en la pared para asegurar que no me tropiece con nada. Distingo su forma que pasa delante de la ventana a través de la esquina de mi ojo. Sonrío, moviéndome hacia él al instante. —¿No podías dormir? —murmuro, parándome delante de él. No me contesta y lo alcanzo como un adicto que necesita su dosis. Solo un toque me pondrá bien, me hará sentir normal otra vez. Mis dedos se reúnen con el material blando de la camiseta, y luego con él, estructura robusta tonificada debajo. No la estructura gruesa de Link, muscular. No el cuerpo que me consuela. El olor me golpea entonces. Algo almizclado y lleno de humo. No el acogedor aroma crujiente que he venido a adorar.
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No el aroma calmante de Link. Tomo un suspiro de asombro, un escalofrío de pánico recorre mi cuerpo. Mis pies se deslizan a través de la sabana mientras trato de dar marcha atrás. Me tropiezo, cayendo sobre mis manos y rodillas, pero no me detengo. Mi miedo me mantiene en movimiento, arrastrándome por el suelo, desesperada por escapar. Él agarra un puñado de mi cabello, tirándolo y deteniéndome del poco progreso que fui capaz de hacer. Me vuelvo a ciegas, tratando de hacer palanca y lograr soltarme. Mis manos se envuelven alrededor de sus muñecas inútilmente. —Cálmate, vaquera. Cuanto más luches, más me excita. No tengo tiempo para jugar contigo en este momento. Tu novio volverá pronto. No. NO. ¿Link no está aquí? ¿Dónde está? Lágrimas llenan mis ojos, extendiéndose rápidamente y deslizándose en senderos calientes por mis mejillas. Porque estoy sola. Porque no puedo sobrevivir a esto de nuevo. Porque solo puedo imaginar lo que Bates va a hacerme. Gimo, ahogándome en mi terror. Sacude mi cabeza atrás ya que su otra mano patina abajo mi estómago. Se desliza debajo de la sábana, con los dedos moviéndose al interior hasta que haya ahuecado mi lugar más íntimo. Me congelo, dispuesta a mover mis extremidades, para luchar mientras él me acaricia. Justo cuando pienso que no puedo tomar otro segundo, él deja caer su mano. —Hueles a sexo—me susurra al oído. Su aliento es caliente y húmedo contra mi piel, haciendo que me estremezca con odio y repugnancia. Levanta la mano, inhalando profundamente y suspirando como si saboreara mi olor. La bilis se eleva en mi garganta. —¿Qué crees que va a hacer cuando se dé cuenta que te has ido? La pequeña foto en blanco y negro de Olivia en los periódicos parpadea en mi cabeza como un faro. Bates va a hacerme exactamente lo que le hizo a ella. Y Link, Dios, Link, tendrá otra mujer arrancada de su vida. Apenas unas horas después de que él me digiera que estaba empezando a ver un futuro conmigo. No quiero morir. El siguiente conjunto de lágrimas que caen son para Link. Por el futuro, que él y yo se supone íbamos a tener. Y porque sé que no puede pasar por esto otra vez, tampoco. —¿Por qué haces esto? —grito. Él se ríe, burlonamente. —Todo está cerrando ahora, cariño. Teníamos algo bueno, nadie sabía quiénes éramos. Entonces Steve tuvo que joderlo todo. Inútil, pieza débil de mierda. Si me voy, voy a tomar tanto como puedo conmigo.
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Me sacudo lejos de Bates, poco dispuesta a ir fácilmente. Las palabras de Link juegan en mi cabeza, enfocándome. Si Garrett o Bates o algún otro tipo vienen a ti, vas a patear sus malditos traseros. Vas a saber exactamente dónde golpear. Cuán fuerte golpear. En qué posición funcionará mejor. Vas a saber cómo matarlos. Voy a hacer lo que Link me ha enseñado a hacer. Voy a utilizar las habilidades que me dio y voy a hacer a este hijo de puta sufrir. Con un movimiento rápido de mi muñeca, dejo caer la sabana, bajando el único escudo que tenía. Sin embargo, esto me da algunas ventajas. Al igual que el hecho de que sus ojos están viajando ahora por mi cuerpo como un depredador hambriento distraído. O como ya no tengo tela colgando de mí para que él me agarre o me impida combatir de la manera que sé que voy a necesitarlo. Y encima de eso, esperando que arrastrando a una mujer desnuda de una casa obtenga algún tipo de atención. Bates da un paso hacia mí, lamiendo sus labios provocativamente. Abre su boca para decir algo, algo vulgar o amenazas, estoy segura. No tengo nada protegiendo mis pies, por tanto no le puedo dar una patada como quiero. En cambio, cierro la distancia entre nosotros, trayéndonos pecho a pecho. Y luego balanceo mi mano, perforándole los testículos tan fuerte como puedo. Un gruñido sopla contra mi piel desnuda mientras se inclina hacia adelante. Saco mi brazo hacia atrás, lista para pegarle de nuevo, pero en vez de agarrar a sus muchachos a la defensiva como yo esperaba, él golpea su puño en mi estómago y me arrugo. Caigo al suelo, mis pulmones tratando de expandirse, pero no puedo. Él está por encima de mí, mirando hacia abajo con una sonrisa sádica. —Voy a divertirme haciéndote pagar por esto.
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Capítulo 11 Link



E



l teléfono de Rocky va directamente al correo de voz. Golpeo el volante, pisando fuerte el pedal del acelerador. Por mucho que quiero agarrar a Bates por mí mismo, no puedo arriesgar la vida de Rocky. Busco el número de Byers y realizo la llamada. Mientras suena, conduzco como un loco, pasando una luz roja, y volando a través de las señales de alto, con la esperanza de que la policía intente detenerme. —Detective Byers —dice con voz ronca. —Es Linken Elliot —jadeo—. Envíe a alguien a mi casa, ahora, o alguien va a morir. Cuelgo antes de que pueda hacerme preguntas. Cuanto menos sepa, más rápido moverá su culo. Realmente no me he permitido pensar sobre lo que podría estar sucediéndole a Rocky en estos momentos. Lo que Bates le está haciendo. No he querido ir allí. Pero a medida que me acerco a mi casa, estando lejos hasta el momento en que pueda ayudarla, no puedo luchar por más tiempo. Olivia. Veo la cara de Olivia. El terror. La agonía. Y ese momento cuando se dio por vencida. Cuando dejó de llorar, dejó de luchar. —Por favor, no me hagas esto de nuevo —suplico. No sé si estoy hablando con Livie o Dios. Solo lo repito una y otra vez como una mantra, esperando que alguien oiga mis oraciones. Rocky es una luchadora. Lleva el nombre del único campeón invicto de boxeo. No va a renunciar como Livie lo hizo. Es fuerte. La he entrenado, la formé, le mostré cómo protegerse a sí misma. Pero ¿y si no fue suficiente? ¿Y si no está lista? —No la lleves lejos de mí —ruego—. No puedo perder a otra mujer que me importa. Entro en mi camino de entrada, frenando y azotando la puerta antes de que incluso se detenga el auto. Mientras corro hacia mi puerta, mi visión es como en un túnel. Mi mente se pone en blanco. Estoy entumecido, preparándome para cualquier escena a la que voy a entrar. Mi estómago se agita violentamente cuando pateo la puerta abriéndola. Mis ojos se posan sobre Rocky, desnuda sobre el piso de mi sala de estar. Sus ojos están cerrados, sus brazos recostados a los costados de su cabeza. Se ve
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como si estuviera inmovilizada. Y por las múltiples contusiones que recubren su cara, luchó duro. Y entonces ella ya no está ahí. Estoy en el callejón de cuatro años atrás, mirando el rostro de Olivia. Caigo de rodillas a su lado, incapaz de hablar. Impotente para ocultar mí tormento. Rocky girasu vista, su piel pálida, manchada con contusiones de color púrpura. Dios, ¿qué le hizo? Pongo mis dedos en su cuello suavemente, con miedo de tocarla. Mi cabeza cae con alivio mientras siento el latido de su pulso pausado. Aprieto mis labios juntos, tratando de contener un sollozo de gratitud. Mi pequeña luchadora. A medida que el terror poco a poco me deja y mi corazón comienza a latir de nuevo, mi mente se enfoca. Y todos los errores que he cometido desde que entré por la puerta me alcanzan. Una sombra se mueve sobre la luz de la puerta abierta, brillando sobre las piernas de Rocky. Tengo solo el tiempo suficiente para prepararme para el golpe antes de que sienta algo duro y sólido golpeando mi cabeza. 41



Capítulo 12 Rocky l está encima de mí.



É



La presión de su cuerpo me mantiene en el suelo, lo que restringe mi respiración. Es como un peso llevado acostado en mi pecho. Obligo a mis ojos a abrirse, pero no se apresuran a obedecer. Tal vez es mi subconsciente, negándose a ser testigos de otra violación. Oigo un gemido y cambios de peso antes de salir de mí. Mis ojos se agitan, pero no están dispuestos a permanecer abiertos. Sigo intentando. Link está a la vista antes de desaparecer cuando mis párpados caen una vez más. Mi corazón se agita dentro de mi pecho con un dulce alivio. Él está aquí. Por favor, no me dejes estar soñando o alucinando. Por favor, espero que realmente esté aquí conmigo. Me obligo a abrir los ojos de nuevo, y ruedo mi cabeza hacia un lado, a raíz de los sonidos reveladores de una lucha agresiva. A medida que mi mirada se posa en Link, me doy cuenta de la sangre deslizándose por la parte posterior de su cabeza. Mis ojos se cierran de nuevo. El pánico me ayuda a parpadear rápidamente. Los pies de Link están separados, uno en frente del otro. Sus rodillas dobladas, sus hombros relajados. Sus codos están cerca de su torso, sus manos en alto, protegiendo su rostro. La postura de un boxeador perfecto. Frente a él, Bates sostiene un cuchillo de grandes dimensiones. Sé inmediatamente que es el que describió Lea. El que usó para matar a Olivia. El responsable de las cicatrices en la espalda de Link. Bates acuchilla a Link, y grito, sabiendo que él está indefenso contra un arma así. Link vuelve su atención hacia mí, dando a Bates una ventaja extra. La cuchilla perfora la piel de Link, deslizándose por la longitud de su bíceps. Una línea de color carmesí divide su carne. Él tropieza de nuevo en la pared, agarrando su brazo y dejando caer su defensa. Ruedo sobre mi lado y luego sobre mi estómago. Mis manos se deslizan por el suelo mientras trato de levantarme. Mis brazos ceden y me vuelvo a caer sobre mi estómago. —Rocky —le oigo decir a Link. Echo un vistazo por encima del hombro, tratando de encontrarlo. Mis ojos se sienten atraídos por la gran mancha de color rojo en la pared—. Sal de aquí —continúa, con la voz tensa.
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Mi cara debe ser un lío, porque las lágrimas frescas hacen su camino por mis mejillas, la humedad salada me quema la piel. Tengo que levantarme. No porque Link quiere que me aleje, no estoy dejándolo, sino que tengo que ayudarlo. Entre los dos de nosotros, sé que podemos vencer a Bates. Cuando estás luchando por alguien más, no puedes renunciar. Tienes que empujar más allá el dolor, la inseguridad, el miedo. Tienes que seguir adelante porque sabes que si no lo haces, nunca te lo perdonarás. Sigo luchando, tal y como Link lo está haciendo por mí. Bloqueando los músculos de mis brazos, me lanzo a mí misma sobre mis rodillas. Puedo oír forcejeos de los pies, la dureza, agitadas respiraciones, el porrazo de los puños conectando con la piel, y hace que mi urgencia sea mucho más potente. Me pongo de pie, mis rodillas débiles, y fuera de balance, haciendo que me tambalee. De alguna manera me sorprendo a mí misma llegando al mostrador. Mi estómago duele donde ese imbécil me dio un puñetazo. Se siente como una piedra alojada dentro de mi vientre. Ignoro el dolor y doy un paso hacia Link, luchando con Bates. Deslizo mi pie, dando otro paso tambaleante. No tengo ni idea de lo que voy a hacer, lo que soy capaz de hacer en mi estado. Debí de golpearme la cabeza, porque todo está girando. Todo es borroso. Me está volviendo aturdida o mareándome. Bates se abalanza, conectando fuerte con la pierna de Link. Cuando Link cae de rodillas, Bates sonríe. Esa sonrisa que una vez pareció tan atractiva, ahora es una sonrisa satisfecha y cruel. Trato de moverme lo suficientemente rápido. Trato de arremeter contra Bates. Arrojarme entre los hombres. Pero mis piernas son ineptas y mi esfuerzo inútil. Esto ocurre tan rápido, no puedo darle sentido a lo que está ocurriendo. Mis rodillas golpean el suelo, como Link lo hizo hace un segundo. Y entonces la habitación se llena de un destello de luz, como un sonido de explosión se hace eco de las paredes, por lo que resuena en mis oídos. Humo sale del hombro de la camisa de Bates, un círculo de color rojo crece más y más grande, extendiéndose a lo largo de su brazo. Baja su mirada, su boca abierta como si estuviera en shock. El cuchillo cae de su mano, como si ya no pudiera aferrarse a él. Hay gritos. Rayos de luz disparándose alrededor de la habitación. Pero mantengo mi atención fija en Bates. Su mirada se mueve de su hombro hacia Link, con los ojos cada vez más grandes. Alguien me toca, pone un abrigo sobre mis hombros. Solo miro hacia otro lado por un momento, mirando hacia atrás al oficial tratando de guiarme fuera. Lejos de Link. Trato de alejarme, volviéndome hacia los dos hombres. Link está aún de rodillas, sus brazos sangrando profundamente. Levanta la mano opuesta, la luz reflejándose en la larga hoja de cuchillo de Bates. Grito. Debo hacerlo. Debido a que Link se detiene, con la mano haciendo una pausa en el aire, incluso con el vientre de Bates. Se siente como si el tiempo se detiene mientras Link batalla contra su necesidad de completar la misión en la que ha estado durante demasiado
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tiempo ya. Lo entiendo. Lo hago. Quiero a Bates muerto. Pero si Link lo mata ahora frente a estos agentes de policía, va a ir a la cárcel, o peor, van a dispararle. Él me mira mientras los oficiales continúan gritando. Sacudo la cabeza, en silencio rogándole. Siento que mis labios se mueven, pero no puedo oírme sobre todos los gritos. Pero Link entiende. Él deja caer su mano, dejando que el cuchillo se deslice entre los dedos. Los policías se mueven, uno empujando a Link al suelo. Otros toman a Bates. Hay mucho caos. Demasiadas cosas sucediendo demasiado rápido. Me arrastro hacia la puerta y entro a la parte trasera de una ambulancia.



4



4



Capítulo 13 Link



B



yers me entrega una taza de café mientras el doctor termina de vendar mi brazo. Asientoen agradecimiento mientras me lo quita. El líquido caliente se siente bien bajando por mi garganta seca.



—Habráun guardia con él todo el tiempo hasta que seamos capaces de transportarlo —dice casualmente. No sé si Byers está tratando de asegurarme o advertirme—. Estaré atrapado si voy tras él. No es un problema. Tanto como quiero al hombre muerto, borrado de la existencia, voy a permitir al sistema legal que se ocupe de él. No es fácil de hacer, pero tomé la decisión en el momento en el que Rocky me dijo que me necesitaba. No había sido necesitado en un largo tiempo. —¿Cuándo puedo ver a Rocky? Byers sorbe su propio café, mirándome por encima de la taza. —Tan pronto como terminemos aquí. Ha sido examinada. Heridas superficiales. Sin contusiones. Se puede ir a casa hoy. casa.



Suspiro. Eso es bueno. Eso es muy bueno. Estoy seguro de que extraña su No tengo una casa a la cual ir. Mi casa es una actual escena del crimen.



—Greg Anthony nos dio una confesión completa. Identificamos a los cuatro sospechosos involucrados en el asesinato de Olivia. Asiento distraídamente, rotando mi hombro cuando el doctor termina de poner el vendaje en su lugar y saliendo de la habitación. Otra puñalada. Otro juego de puntos de sutura. Un pequeño precio a pagar para mantener a Rocky segura. —Estamos teniendo problemas para localizar a uno, Aaron Woods— continúa Byers. Rasca su mandíbula, sus ojos fijos en mí. Solo el nombre de Aaron causa que mi pulso se acelere. Arranco la vía intravenosa, aun unida a mi brazo, y la tiro en la cama a mi lado. —Es el tipo que te pedí que identificaras hace unas semanas. —¿Enserio?—Tomo otro trago de café, encogiéndome por el gusto amargo pero disfrutando el calor. —Mi suposición —continúa como si no hubiera contestado—, se vio en el artículo del diario como los otros tipos y se fue. O quizás Carter Bates fue por él también. Él no está diciendo demasiado ahora. Elijo mantener mi boca cerrada. Esta taza de café definitivamente es útil.
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Byers toca mi brazo bueno, dejando que su mano descanse un latido más de lo necesario. Miro hacia él y me da un pequeño asentimiento. —Te mantendré informado.—Mueve su cabeza hacia la puerta—. Ve a ver a tu chica. Cuatro puertas más allá. No dudo. Tiro mi taza de café vacía en la papelera y me lanzo por la puerta. La única cosa que puedo pensar es verla. Asegurarme de que está bien. Tocarla, así sabré que ella realmente está aquí. Y besarla. —Hola—dice Rocky suavemente. Me da una sonrisa dolorida y parpadeo. Ahora que los moretones han tenido tiempo de asentarse, están más oscuros, son más prominentes, especialmente bajo las brillantes luces del hospital. Rozo la parte de atrás de mis dedos sobre la línea de su mandíbula, cuidadoso de no causar más dolor. Ella inmediatamente me hace lo mismo, creo que necesita el mismo contacto piel a piel de la misma forma que yo. —Te ves como la mierda—afirma. —Te ves hermosa—digo, presionando un beso en la cima de su cabeza. Inhalo la esencia de su cabello, cerrando mis ojos mientras lleno mis pulmones. —Eres un mentiroso. Sonrío, mis labios aún contra ella. —¿Lista para salir de aquí? —Absolutamente. Pero Joe y mis padres están en camino. Tienes tiempo de escapar, pero no mucho, así que hazlo rápido. —¿Qué si me quiero quedar?
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Sus ojos oscuros se encuentran con los míos, buscando. Aclara su garganta, tomando varios segundos para responder: —Entonces quédate. *** Abro la ducha, ajustando el agua hasta que está a la temperatura perfecta. Rocky toma mi mano mientras entra, y la sigo. La miro, cautivado, cuando tira su cabeza hacia atrás, mojando su cabello. Mis manos van a trabajar, masajeando el champú en sus largas hebras. Suspira felizmente. Me estoy obsesionando con ese sonido. Me inclino y rozo mis labios contra los suyos, tratando de provocar otro. Rocky no me decepciona, tarareando felizmente cuando finalmente me alejo. —¿Qué pasara ahora?—pregunta, descansando contra mi estómago.



sus



ojos



cerrados,



sus



manos



—Esperemos que los dos tipos se declaren culpables, pasamos un juicio y el juez los encierra por el resto de sus vidas. Rocky abre sus ojos, parpadeando el agua de sus pestañas. —¿Qué hay acerca de tú y yo? ¿Qué nos pasa a nosotros? —No lo sé—digo honestamente—. Pero quiero explorarlo. Y —añado—, quiero realmente explorar tu cuerpo también.
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Se ríe, sus dedos deslizándose hacia debajo de mi estómago para envolverse alrededor de mi pene. Ya estoy duro para ella. —Soy buena con eso. Comienza a acariciarme y libero un suave siseo entre mis dientes. Después de todo lo que hemos pasado últimamente, creerás que esto sería la última cosa en nuestras mentes. Pero esto es mi serenidad. Estos pequeños momentos con ella. Su tacto. Su risa. Ella. Cumplo mi palabra y comienzo a explorar. Mis dedos se deslizan por su cuerpo dejando un rastro de jabón detrás. Miro mientras la ducha lentamente lo enjuaga. Recuerdo nuestra primera vez juntos, cuando nos pintamos. La lavé exactamente así. Pero esa noche estaba teñida por mi necesidad de venganza. No tiene que ser más de esa forma. —Estoy bastante segura de que ya has descubierto esas aéreas—dice Rocky, sacándome de mis pensamientos Levantando una ceja, agarro su culo, sonriendo mientras la empujo más cerca. Su boca encuentra la mía y le doy un beso profundo y consumidor. Esta mujer. Dios, esta mujer. Mi pequeña peleadora. Me hace querer cambiar algunas cosas, revaluar mis metas. El tres es aún mi número. Uno: Fortalecer mi cuerpo. Hacerlo fuerte. Hacerlo una máquina. Para que lo que sucedió antes, nunca suceda de nuevo. Dos: Ayudar a otros para que encuentren su propia fuerza, así eso que me ocurrió, lo que le pasó a mi Liv, lo que le pasó a Rocky, no les ocurra a ellos. Y tres: Mi nuevo favorito, encontrar la habilidad de dejar ir el pasado y permitirme amar otra vez.
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heryl McIntyre es una madre, escritora e insomne, así como también, una lectora, crítica de cine, y una cantante increíblemente mala.



Ha vivido en la misma zona de Ohio toda su vida, aunque secretamente sueña con mudarse a un lugar un poco más cálido, preferiblemente cerca de una playa. Su vida gira en torno a cuatro cosas: familia, música, libros, y películas de terror realmente malas. Si no tiene a un niño en su regazo, un iPod en su mano o un ordenador portátil frente a ella, es uno de esos raros momentos cuando en realidad está durmiendo. Puedes seguirla en su página de Facebook en la que pasa medio día. En Goodreads, que es como el crack para los lectores ávidos. O en Twitter, aunque se rumorea que aún tiene que dominar el arte de tuitear.
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